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I fa s c is m o  es: 
D I C T A D U R A
e in ju s tic ia  y 
a n a lfa b e tism o

o so tro s lu ch a ­
ra o s  p o r  l a  
C U  L T U  R A ,  
la L I B E R T A D  

y e l B I E N E S T A R  de 
lo s  T R A B A J A D O R E S

C a d a  loco con su  tem a

Se fueron...

S
e fueron los hombres henchidos de bellos ideales, 
que llegaron un día para ofrendar sus vidas por la 
libertad del pueblo español.

Los que una mañana fría de noviembre desper­
taron a Madrid con el redoblar de sus pasos y el 

grito viril de sus canciones.
Pasaban tranquilos y sonrientes. Eran los generosos he­

raldos de la solidaridad del Frente Popular Antifascista de! 
mundo.

Levantaban los puños en alto, y cantaban. Los tonos 
recios y  graves de La Internacional, transmitieron, arro­
jaron efluvios de optimismo, oleadas de entusiasmo en el 
corazón de los madrileños, angustiados horas antes.

De entonces a esta fecha, han caído muchos, muchos áe 
ellos, unidos a nuestros muertos.

Se han marchado los que quedaban, mas donde quiera 
que vayan, se convertirán en embajadores de nuestra causa- 
Gritarán al mundo la verdad de nuestra lucha. El mundo 
nos comprenderá mejor, y  eso más les deberemos.

Después que su ejemplo, su disciplina, nos sirvió para 
guerrear mejor, para resistir con más entusiasmo, para 
atacar, para vencer.

¡Soldados internacionales!
La 5.:‘ División une sil saludo al del pueblo español, que 

jamás olvidará vuestra gesta.
Un soldado de la 82 Brigada
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liberación
Organo P o lítico  M ilitar  

de la  5 . a D i v i s i ó n

f e c u n d a  

£ d i c i ó n  

0
J l ú m .  2 *

En campaña, 30 
de octubre de 1938

L reaparecer ei periódiec de la 5.a D.visiún, 
LIBERACION, creo un deber enviar un saludo 
a todos los componentes de esta División, así 
cuino también a todas las Unidades que inte­
gran nuestro Ejército Popular.

-  -  Al mismo tiempo que este saludo, quiero 
expresar de una «o™ . c a t e t e * ,  la sa.isfaaoidn tan 
grande due me embarga, a! *er día a día los adelanten 
tan enormes, gue aun a eosta de los mayores saentiems, 
experimenta en todos los aspeólos «I Ejército cae esta­
mos formando, y e, porgue hay algo dentro de e, gue 
no hay fuerza humana gue pueda desvirtuarlo ya, me 
refiero a la soñolencia de olase gue en él existe. Todos, 
absolutamente todos, saben el por gué y para gue luchar, 
ninguno Ignora gue de nuestro Indiscutible tr.unfo de­
pende nuestra futura libertad, libertad verdadera, sana y 
pura, obtenida a costa de los mayores sacrificios, antor­
cha uue iluminará al resto de los pueblos del mundo y 
les demostrará de una manera rotunda la diferencia ton 
enorme existente entre un pueblo sojuzgado, esclavo de 
voluntades ajenas y un pueblo digno de si mismo gue 
no necesita tuteiajes n¡ imposiciones odiosas.

El jefe de la 5.“ División, 

JOSE PENÍDO

A
L hacer su reaparición LIBERACION, dedica un 
saludo fraternal a todos los componentes de 
nuestro División, que tantas muestras de moral 
y disciplina viene dando en el transcurso de

13 Datados es ya conocida lo que representa
nuestra lucha. Nadie ignora ya, que Jstán JueS^°¿rfan; 
juego la libertad y la independencia de nuestra Patr.a 
nara esto, debemos dedicar todos nuestros esfuerzos a ex 
pulsar al invasor que ensangrienta nuestro suelo y

qe orden y ley necesitan para ser libres con P

¡ ~constantes rebeldías, se ha labrado un manana feliz, p
i nue está sabiendo conquistarlo.

Solamente tenemos un enemigo los españoles que

a ,nm“"d codicias de los totalitarios, que van

r r — ^ - y  aso'lar al mundo a una nueva guerra de extermm. .
¡Adelante, pues, por nuestra independencia y la li­

bertad que tanto ansia el pueblo español.Vuestro comisario de División,

TOMAS SANZ
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Biblioteca de
SU CREACION 
Y COMPOSICION

A
LGUIEN gritó en la zona invadida: 
«¡Abajo la inteligencia!» Por el contra­
rio. en la España leal es constante pre­
ocupación el propagar las fuentes de sa­
ber por ser el artífice de la reconstrucción 
de nuestro país. Es por esto, por lo que 

el comisario de nuestra División ha ido a la crea­
ción de una biblioteca de esta Unidad, y tras di­
versas gestiones en diferentes sitios, ha podido 
ver realizado lo que se propuso en un principio 
L-to es: la formación de una biblioteca que por 
sus obras selectas y su composición se diferencia 
de cuantas funcionan en el frente.

Se compone de más de dos mil volúmenes 
lujosamente encuadernados, y en ella se encuen­
tran obras de los mejores autores nacionales y 
extranjeros. Podemos admirar lo mejor de la 
literatura española, desde Cervantes, Lope de 
Vega. Quevedo, Calderón, Castelar, Feijoo, La- 
ra Moratín, Ramón de la Cruz, Saavedra Fa­
jardo. Jovellanos, Cadalso, Campoamor y otros 
clásicos, hasta Pereda, Pardo Bazán, Blasco Iba- 
ñez, Ayala, etc., etc.

También poseemos lo mejor de la literatura 
griega de Homero, Aristófanes, Eurípides, Dio- 
genes y diversos autores latinos.

Tampoco faltan obras de Goethe, Dante.
F. Nietzsche, Schiller. S. Wilft, Shakespeare, 
Zola. Verne y una infinidad de autores cuyo nom­
bre omitimos para no ser pesados, pero sí di'.é 
que lo más selecto de las letras rusas, así como 
los «Episodios Nacionales» del inmortal Galdos, 
también obran en nuestro poder, y una enorme 
cantidad de novelas ilustrativas y culturales, que 
embellecen y enriquecen nuestra hermosa biblio­
teca.

SU FUNCIONAMIENTO
Para su mayor divulgación, entre las Unida­

des dependientes de esta División, se remitirán 
a cada Brigada y Batallón un catalogo de las 
obras existentes, y por mediación de los comisa­
rios. cada combatiente podrá solicitar el libro 
que desee, y en los momentos libres de servicio 
puedan olvidar, aunque sea momentáneamente, 
la guerra y cojan, en lugar del fusil, la máqui­
na.' los planos y los gemelos, los mejores libros 
de los escritores del Siglo de Oro de la litera­
tura española. .

En la misma forma que a las Brigadas, tam­
bién llegará la Ciencia, el Arte y las Letras a las 
diversas dependencias de esta División, o sea, 
que allí donde se encuentre un pequeño núcleo 
de soldados, habrá los libros que deseen para 
que la bandera de las Letras ondee gallarde- 
mente, gracias a la constancia de nuestro co­
misario.

Y para terminar, diré que pueden estar orgu­
llosos, tanto los soldados como los jefes,^ ya que 
cuentan con una biblioteca que les hará menos 
ingrata esta lucha', y estoy seguro de que la sa­
brán conservar y engrandecer en provecho de 
todos.

SAPRE.
Soldado de la 5." División 

Frente de Teruel, 9 de octubre de 1938.
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o  y  E  F I E

LIBERACION
R

eaparecido LIBERACION, nos consideramos 
obligados substancialmente a exponer, lo más 
posible, lo que será el futuro de su publicación. 
No solamente porque nos le haya sido marca­
do por nuestro jefe y comisario de División con 
exacto conocimiento de los momentos histon- 

cos aue vive nuestra Patria, sino porque, igualmente, 
responde al imperioso apelativo de nuestra concien­
cia de españoles, al sentir la integridad de nuestro 
país amenazada por el fascismo internacional

Sabemos que el pueblo español antifascista es­
trechamente unido en el pacto U. Cr I.-C. tv. i ., / 
aglutinado en torno al Gobierno de Un}on h' ^ lon̂ ;  
tienen puesta su fe en nosotros, combatientes del 
Ejército Popular, y que, por ese motwo, nuestro glo­
rioso Ejército encierra en si todas las voluntades 
monales asociadas en una obra común: la de libe­
rar nuétra Patria de huellas y tutelas ex* a™sCIQN 

Por lo expuesto, os decimos que LIBERACION 
no será lugar ni tribuna para difundir determinadas 
ideologías, sino sólo y exclusivamente organo pohti-
na-iTiilitCLT de ia 5.*1 Di'OisiOU.

Lo que aspira LIBERACION. ai mismo íiempo

aue procurará capacitar a los componentes de la 
División, dentro de los medios a su alcance, es ser 
fiel espejo de sus esfuerzos, vicisitudes y alegrías.

En algún sitio hemos leído que al igual que 
gotas de agua componen la grandiosidad del mar, 
el hecho aislado de cada uno de nuestros comba­
tientes formarán mañana el gran conjunto de lo que 
será nuestra victoria”. Pues bien, LIBERACION 
quiere plasmar esos hechos en sus páginas. LIBERA­
CION aspira a refundirlos. Las Brigadas que compo­
nen nuestra División, pueden contar cientos de ellos, 
aparte de la historia de cada una que publicaremos 
y que servirá para conocerse mutuamente y estre­
char más férreamente aun los lazos que las unen.

Al deciros esto, no os negamos que la parte prin­
cipalísima de nuestros deseos depende de vosotros, 
esto es. de vuestra comprensión del por que lucha­
mos, de vuestra colaboración ecuánime y f^ p c n ti-  
dismo; de la ayuda con que respondáis a LIBERA­
CION. está el que podamos conseguir nuestros pro­
pósitos.

LA REDACCION

Por España y por el Mundo

S
e han cumplido ya tres meses de la heroica 
resistencia en el Ebro. Y  ha sido este■.cons­
tante batallar, sin lugar a dudas, el de mayo, 
envergadura en nuestra lucha y tam­
bién nuestra rrmyor victoria. Lo «firmcu 
mos porque en estas siete ofensivas que 

enemigo ha emprendido para arrebatarnos Las 
liciones que tan brillantemente y  con insuperable 
rtrategia supimos reconquistarle, no ha conseguid» 
ro cosa gue rectificar de una manera muy superfi­
na sus líneas de vanguardia, pese al ab^ d^ f  
aterial v  fuerzas de choque empleadas en ellas, bu 
ueva táctica, considerada infaUbíe en el ataque por 
>s Estados Mayores fascistas, im f i acasado es ti p. 
¡sámente por el formidable espíritu de nuestros sol 
ados y  su magnífica moral coviba tiva je  calcularen 
umita mil hombres los que el fascismo ha sacnp 
ido en el Ebro, siete millones de kilos de fueiro 
cero y explosivos, gran cantidad de aparatos, todo 
S t S m e S  puesto que aun seguimos consejando 
uestres líneas.

El pacto de Munich, producido como consecuen- 
¡a de las claudiciones de las democracias va dan- 
o su fruto. Se dijo al final de aquella entrevista de 
os cuatro, que había la virtud, no solamente de ase­
gurar la paz. sino de haber hecho progresos en las 
■elaciones de amistad, que desde hace mucho tiempo 
•.staban en suspenso, entre Francia, Alemania e 1 
ia. Los ingenuos creyeron en esta virtud que p. 
losticdba el señor Chamberlain. Pero el pueblo espa- 
iol, que conoce perfectamente los manejos  ̂ e jas- 
:ismo internacional y  sus satélites, no dudo en e 
liara?- que no había sido la reunión de los cuati o, 
si no una habilidad de la diplomacia financiera y mas 
aun, podría glosarse como una política espectaculai 
le doble contenido.

La realidad, en poco tiempo, así nos lo ha de­
mostrado. Alemania, guardándose el acuerdo en el 
bolsillo, se posesiona de regiones no señaladas para 
su anexión en el acuerdo, pero que las necesita por 
sus industrias de armamento y materias primas, 
desmantela a ésta y amenaza la independencia de 
Checoeslovaquia, que no será de extrañar, pase un 
buen día a depender de la política exterior de Ale­
mania, en nombre de una afinidad racial muy lejos 
de existir.

Italia exige a voces la puesta en vigor del pacto 
angloitaliano, amenazando a Inglaterra si a ello se 
niega, ya que le proporciona un calmante a su eco­
nomía raquítica, al entregarla cincuenta millones de 
libras proporcionadas por la City y al mismo tiem­
po el reconocimiento para su imperio del territorio 
abisinio, manteniendo de una manera intransigente 
su "deseo” de hacer triunfar a Franco en España.

Esta es la tan cacareada paz de Munich, que nos 
ha proporcionado el señor Chamberlain y Compañía. 
A decir verdad, estos señores no traicionan sus inte­
reses; al contrario, los consolidan, porque sin dicta­
dura ni imverio. no hay forma de asegurar « u ^  
vilegios. Pero no han contado con las verdaderas 
democracias, que son los pueblos que quieren vivir 
libres e independientes. El pueblo español que es 
parte integrante de estas democracias, f m b ie n s e  
ha guardado el acuerdo de Munich en el bolsillo y 
sigue manteniendo su lucha titamxa contra los dicta­
dores.

Desde nuestras trincheras de la libertad marca­
mos el camino de liberación a
del mundo y les gritamos: AL FASCISMO NO S 
L ¿  VENCE CON CLAUDICACIONES: SE LE VEN- 
CE CON LAS ARMAS.
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L
eoncio Soler y Alejandro 
Pastor, trabajan en la mi­
na desde su fundación; 
mejor dicho, desde la re­
forma que hicieron en la 

fábrica hace veintidós años. El pri­
mero bajito, de semblante alegre y 
decidido, era conductor de máqui­
nas, según me dice con orgullo. El 
segundo, aragonés de pura cepa, el 
mejor forjador de la comarca, vie- 
jecito ya, y encorvado por el peso 
de los años, habla con una arrogan­
cia que parece impropia a su edad.

Me los han presentado y  me ha­
blan de la ruda existencia pasada.

—”El amo" venía pocas veces a 
vernos; vivía en Zaragoza habla 
Leoncio—. El que mandaba aquí el 
que continuamente estaba sobre 
nosotros amargándonos la vida, era 
el "alemán”. No había más ley que 
la suya. A la menor rebeldía, con 
el más simple pretexto, nos despe­
día, y como en el pueblo no se po­
día vivir sin trabajar en la mina, 
había que callarse. ¿Porque, dón­
de iba a vivir uno?—termina di­
ciendo con tono interrogativo.

El más viejo, asiente con la ca­
beza. , „

¡Hablan del ingeniero ”aleman . 
Con la tiranía que trataba los obre­
ros. Increíble parece, que pudiera 
pasar esto en pleno siglo veinte. Es 
cosa de leyenda.

Una vez, sin embargo, estuvo a 
punto de morir como se merecía, 
como un perro rabioso. A l no im­
portarle un comino la vida de los 
mineros, les regateaba hasta la ma­
dera indispensable para la suje­
ción de .as galerías. Y  un día ocu­
rrió lo inevitable, el derrumba­
miento de una de ellas. Por suerte 
estaba desierta. Sólo pereció un 
obrero que pasaba por allí. Cuando 
se enteraron los restantes, se diri­
gieron a casa del ingeniero. La 
cercaron con el propósito de asal­
tarla, decididos a echarle del pue­
blo a puntapiés. Pero la interven­
ción de algunas personas lograron 
salvarle, y protegido por ellas, pu­
do marchar a Teruel.

—¿Volvió?
—A los pocos días, pero no solo, 

sino escoltado por varias parejas 
de caballería de la guardia civil, 
que por orden suya—les iba seña­
lando él mismo casa por casa—, se 
llevaron hasta dos camionetas lle­

nas de hombres. Algunos, volvie-

S dos o tres meses de estar 
os. En cambio, otros, los 
üdes, no quisieron volver 
aquí.

Leoncio respira con fuerza, como 
■  sMuislera ahuyentar de su mente 

recuerdo de aquellos tiempos. 
La existencia era dura para todos. 
Luego tenían que vivir en grutas, 
que viendo el interior de ellas, pa­
recen una pesadilla. ¡Se explica 

'  '  ;cismo defienda sus pala-

Zómo podíais vivir en ellas? 
junto señalando la falda

...te n ía n  
q u e  v iv ir  
e n  g ru ta s .

.tra b a ja m o s  c o n

a

5 so ld a d o s, O fic ia se s, Tes y —
e L I B E R A C I O N ,  a  lo s  demás com ponentes  
s u s  h erm an o s del E ste , cu ya  e je m p la r conducj 

e la in vasió n  que tendrá en la  H is to ria  cal

...la  cisüera

a h in c o
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fa s c is m o  
d e f ie n d a  
s u s  p a la ­

c io s ...

d u r a -

creer sea un pueblo de 
prehistóricos.

—¡Qué íbamos a 
contesta con aire 
nábamos lo más,
Sólo los mineros que 
ta seis, y  no todos, se 
el lujo de vivir en casas 

—¿Y ahora, cuánto 
_ Por término medio, ¡Mías vein­

te pesetas. ¡Oh! Sólo ganamos pata 
ir tirando—dice al creer g^r en mí 
un gesto de asombro—. sobre todo 
desde que desapareció Consejo

Ga-

su p lir  c o n  n u a s t r o  e s fu e r z o

de Aragón, que nos suministraba 
víveres a los que trabajábamos en 
la muía. Ahora, hace muchos me­
ses que no recibimos ni harina, ni 
jabón, ni otros productos indispen­
sables para nuestros hogares. Sin 
embargo, los que aquí’ quedamos, 
trabajando con ahinco, procuran­
do suplir con nuestro esfuerzo los 
ausentes que marcharon a incorpo­
rarse al Ejército Popular. Y me ci­
tan cifras y estadísticas, que por 
razones prácticas de comprender 
no señalamos.

La lluvia entristece el más bello 
paisaje de la Naturaleza. El que 
contemplamos, que no tiene nada 
de bonito, cerros y cerros casi sin 
vestigios de vegetación, todo un 
aspecto sombrío y desolador, a tra­
vés de la lluevia que ha empezado 
a caer.

—¡Qué pobre y triste es esto! 
—digo yo.

—¡Pobre esto!—exclama casi in­
dignado el viejo Alejandro—. Mi­
ra, allí enfrente hay unos filones 
de piedra para cemento, tan puros 
como los mejores del mundo. Más 
allá a la izquierda, por la arcilla 
que existe, podríamos asegurar 
que se encontraría carbón de pie­
dra. De la pizarra que aquí se en­
cuentra por todos sitios, otro ale­
mán” sacó gasolina—acaba dicien 
do, mirándome a los ojos con tono 
triunfante.

—Lo creo, abuelo, lo creo—pero 
no se enfade, hombre—le digo ob­
servando que a la palabra abuelo 
pone gesto huraño—. Precisamen­
te eso pone de manifiesto la gran 
verdad por la que estamos luchan­
do los españoles. Culpa de los go­
bernantes que siempre sufrimos, 
es que nosotros ignorábamos los 
tesoros que encierra el subsuelo de 
España. En cambio, otras naciones 
tenían datos exactos y aprovechan­
do una traición, invadieron nues­
tra Patria, para apoderarse de 
nuestras riquezas, y por eso lucha­
mos, viejos compañeros, para arro­
jar al invasor primero, para reva­
lorizar, para engrandecer después 
España con nuestro trabajo. Le­
vantaremos fábricas modernas 
Construiremos viviendas higiéni­
cas. Crearemos universidades, y se­
remos felices, libres y  cultos.

JOSE LOPEZ VICENTE

iv isió n , envían su  m ás fervo roso saludo, por med.o 
«p ació n  de E jé rc ito s  del Centro , h acién d o le  extensivo  

aatalla del E b ro , la ep o p éyica re siste n cia  a  la s  tropas  
5 de leyen d a por su g ra n d io sid a d , prom eten im itar
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E
N el combate moderno en­
tran en juego tantos y tan 
diversos elementos, que una 
de las dificultades mayores 
consiste en acoplarlos de­
bidamente para establecer 

una acción conjunta eficaz. Cla­
ro está, que mientras no se des­
cubra el modo de mover un ejér­
cito con la precisión de un meca­
nismo de relojería, en toda acción 
se producirán, si no más, imper­
fecciones y fallos. Ocurre en ta­
les casos, que el combatiente sue­
le achacar casi siempre a cual­
quiera de las Armas que no son 
la suya, la causa del entorpeci­
miento, atribuyéndoles posibilida­
des que en la mayor parte de los 
casos no existen. Ni el avión pue­
de sobrepasar, por ejemplo, sus li­
mites de vuelo y carga, como de­
searía quizá el «espectador» de 
tierra, ni la progresión de ataque 
del infante puede ser indefinida­
mente profunda y veloz. Todo tie­
ne su límite, aunque no sea mas 
que desde el punto de vista técni­
co, y sobrepasarlo, si es que se pue­
de, no conduce a resultados positi­
vos. Un ejemplo manifiesto lo te­
nemos en la Artillería. Nuestros 
infantes habrán deseado muchas 
veces tener a sus espaldas una po­
derosa masa artillera, en propor­
ciones tales que pudiera realizar 
preparaciones de horas y días, en 
la creencia de que esto sería sufi­
ciente para ocupar luego el terre­
no sin dificultades de monta. Pues 
bien, preparaciones .artilleras de 
este tipo, fueron frecuentes en la 
Gran Guerra. Veamos el resultado.

En el verano de 1916. el VI Ejér­
cito francés, compuesto de 12 Di­
visiones. habia de emprender una 
ofensiva en el Somme, atacando 
en un frente de 15 kilómetros. Es­
tas fuerzas estaban .apoyadas pol­
la siguiente artillería:

444 cañones del 75 (o sea, una pieza poi­
cada 34 meteos)

52S piezas de arti­
llería pesada * 28 *

117 morteros y ca­
ñones de largo 
alcance ’ 120

360 piezas de ar­
tillería de trin­
chera " 42 *

La preparación inicial dura sie­
te días, del 25 de junio al 1 de julio. 
Y se lanza una media de 900 kilo­
gramos de munición sobre cada 
metro del frente atacado. Sólo el 
1 de julio, día del ataque, se consu­
mieron :

(equivalentes a 
2.700 toneladas)

4.000

1.200

270.000 proyectiles 
del 75

S6 000 proyectiles 
de artillería pe­
sada

30.000 proyectiles 
de artillería de 
trinchera

En total, unas 8.000 toneladas, 
o sea, el cargamento de 27 trenes 
de 30 vagones.

Sin embargo, transcurre el mes 
de julio y la ruptura del frente 
enemigo no se produce. El alto 
Mando alemán, sin pérdida de 
empo, modificó el sistema de ocu­

pación de posiciones diseminando 
la defensa en anchura y profundi­
dad, reemplazando el codo a codo 
de los hombres por una continui­
dad de la línea de fuego, creando 
nidos de resistencia y escalonando 
la infantería a profundidad en 
vez de contenerla compata en 
las primeras líneas. El procedi­
miento, empleado entonces por pri­
mera vez, dió resultado.

El general Culman expone co­
mo sigue los inconvenientes de 
preparaciones artilleras tan lar­
gas:

1. " Los modernos medios de 
transporte permiten llevar sobre 
el frente amenazado numerosos re­
fuerzos en dos o tres días, es decir, 
en un tiempo inferior al requerido 
para la preparación del ataque.

2. " El mal tiempo, al hacer im­
practicable la observación, puede 
interrumpir una preparación que 
dure varios días.

3; Durante preparaciones tan 
largas, el defensor conserva en 
cierto modo su libertad de acción.

La batalla del Somme es sólo un 
ejemplo. Verdón, las operaciones 
de los ingleses en el Artois. o las 
de los franceses en el Camino de 
las Damas—sin hablar de los in­
tentos alemanes—, constituyen 
otros tantos ejemplos, démostrati-

vos de que el simple empleo en 
masa de la artillería no podía d- 
cidir la guerra.

«Los obstáculos que encontraba 
la artillería para triunfar—dice á 
general Velpry—residían en el ex­
ceso mismo de su potencia: el 
tiempo necesario para emplazar 
materiales muy considerables, la 
preparación del tiro antes del ata­
que privaban a las operaciones 
del beneficio esencial de la sorpre­
sa. sin la cual no cabe esperar el 1 
triunfo sobre un enemigo que dis­
ponga de medios equivalentes. Al 
remover profundamente el terreno 
para hacerlo insostenible al en­
migo. la artillería creaba un obs­
táculo para la progresión propia, 
y cuando la infanteria llegaba al 
límite extremo del alcance de sus 
cañones, se encontraba sola ante 
su adversario y obligada a detener­
se los días necesarios para apro­
ximar y emplazar su artillería; 
entretanto, el enemigo ya se ha­
bía rehecho y habia que volver a 
empezar otra vez.»

Esta opinión está compartida 
igualmente por los alemanes. La 
Sección histórica del Estado Ma­
yor alemán, en un estudio que aca­
ba de publicar sobre la evolución 
de la infantería alemana en la 
Gran Guerra, dice lo siguiente, re­
firiéndose al mismo problema: 

«Todas las grandes batallas der 
frente occidental desde el año 1915 
hasta el otoño de 1917, demuestran 
que ni siquiera con el máximo em­
pleo de masas de artillería podía 
producirse la ruptura del frente y 
volver a la guerra de movimiento. 
Ninguno de los intentos que se 
realizaron con este fin fueron su­
ficientes para destruir las armas 
automáticas—cada vez más nu­
merosas—de la defensa, paraliza: 
su artillería, o quebrantar decisi­
vamente a las fuerzas que ocupa­
ban los últimos escalones de re­
sistencia. La infantería de la de­
fensa. amoldando progresivamente 
su táctica a la situación, adquirió 
suficiente agilidad y fortaleza in­
terior para hacerse sentir de nue­
vo en los decisivos segundos que 
transcurrían entre el cese del fue­
go de la artillería y el asalto ene-

(Pasa a la página 11)
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lia Escuela de Capacitación p a ra  sargentos

de la 39 B rig ad a

ha-

La

&

del I

re-

, e entrado casi furtiva- 
I mente en la escuela. 

Como si intentase ro­
bar algo. Andando con 
las puntas de los pies, 
me he sentado en una 
de las mesas como un 
alumno más. Y en ver­
dad, que debía pare- 
cerlo con mis cuarti­
llas de periódicos dobla­
dos. Los más próximos 
a mí, apenas distraen 

1 su atención la cuarta 
. parte de un segundo en
[me. Desde mi sitio puedo ob- 
ir a la mayoría de ellos. Los hay 
Idas las edades. Incorporados de 
j unps meses y voluntarios del 
[so mes de julio. Son cabos se­
minados en los diferentes bata- 
l  de la 39 Brigada, que hacen 
filos de capacitación para sar­
is  en la escuela creada por los 
] de la misma. La respiración 
[nida, escuchan las explicaciones 
íeniente instructor. Atentos, ten- 
ron ansias hacia lo desconocido. 
Jen arrancar los secretos de los 
líos, ángulos y números, que ol 
liano de cultura va trazando en el 
lado. Así se vive en el frente, con 
pntinuo afán de superación, sin 
Inso para luchar con mejores ar- 
lcon teoría y práctica, la ciencia 
aber para guiar el entusiasmo.

II
«minada la clase, y en espera de 
¿mada del cornetín para la cena, 
litan en grupos a cambiar impre- 
gs, según su afinidad de ideas—de 
alientos o camaradería, mejor di- 
porque idea, sólo late una en el 

de todos ellos: vencer al fas-

imte a un mapa de España, unos 
lañes, hablando su lengua nativa,

señalan visiblemente emocionados las 
costas catalanas.

Otro grupo escucha, comentándo­
les fervorosamente un Manifiesto que 
circula por este sector, firmado poi 
los jefes de la 5.a División.

Las palabras que salen de un corro 
de muchachos sentados detras de mi, 
me llaman la atención.

—Cuando estalló la sublevación 
facciosa—refiere uno de .ellos—nues­
tro comandante reunió tropas y cla­
ses en el patio del cuartel, y la arenga 
que nos dirigió, nos dijo : «Si los jefes 
V oficiales de esta plaza llegan a su­
blevarse contra la República, cuen o 
con vosotros, cabos y sargentos, base 
de todo ejército, para reemplazarles y 
ocupéis sus puestos mas dignamente y 
mejor que' ellos para ddenderla» 
—terminó diciendo el muchacho d 
fisonomía abierta y un aire inconfun­
dible de madrileño.

Después me dijo, que el tal coman­

dante Olivares de apellido, fué asesi­
nado por los oficiales rebeldes, ape­
nas iniciado el movimiento faccioso 
en Zaragoza.

—Es verdad—asiente otro—. Los 
cabos y sargentos que están bien pre­
parados son la base fundamental de 
todos los ejércitos.

—Nosotros estamos ya suficiente­
mente preparados para ser sargentos 
—refunfuñó un tercero, que sin duda 
tiene prisa por lucir la barrita colo­
rada.

—Ten paciencia—le contesto uno 
que había hablado antes—. Ya lo se­
rás; no olvides aue el ministro de De­
fensa Nacional dijo una vez, que cada 
uno de nosotros llevaba en la mochila 
el bastón de general; así que tienes 
el camino abierto a tu ambición.

III
Así estamos, cuando las notas estri­

dentes del cornetín llenan el espacio. 
Al levantarse le hago una pregunta y 
les hago dudar unos minutos.

—¿Qué opináis sobre la retirada de
voluntarios"'

Se miran unos a otros. ¡Esta inte­
rrogación les ha cogido tan de impro­
viso! ,

Es el madrileño de antes. José Joi- 
ge García, el que contesta, haciéndose 
eco del sentir de todos los presentes, 
que asienten sus palabras y sonríen 
satisfechos a medida que me va con­
testando. .

—Cuando nuestro Gobierno retira 
los voluntarios que tan espontánea y 
generosamente vinieron a ayudarnos 
en nuestra lucha contra el fascismo, 
sus razones tendrá. Lo que damos por 
seguro, es que si también se retiran 
los que luchan por mandato de sus 
Gobiernos al lado de Franco, pocos 
días de gloria espera a esa «gente».

En la palabra «gente», este mucha­
cho vuelca todo el desdén, todo el 
desprecio que merecen quienes tan 
ignominiosamente traicionaron y ven 
dieron a su Patria...

JOLO VI.

—-v' . ; . - '.. ;

% j _ •

.
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La bomba sigue cayendo.
Con su prisa tan cobarde.
Yo estoy oyendo .
El silbido de su roce co?i el aire 
Brilla, refulge con nitidez de plata 
Y deja un reguero de luz en su camin .
¡Y tan negra como tiene el alma,
Negra como la del más fiero asesino!
;Por qué no me das, ¡oh, Hercules 
Un poco de tu talla y de tu fuerza.
¿Por qué no procuras y  haces 
Que yo crezca, crezca...?
¡Entonces, de cada manotazo mío,
Caerían como moscas.
Los pobres se harían un ho 
Y  las "pavas” se volverían locas.
Las bombas caen, caen...
En busca de carne inocente.
¿No ves. Hércules, estas mujeres que W  
¿No ves estos niños que juegan bulhciosamen 
¿Y estos viejos, tan viejos. _
Que van apoyados en su báculo,
Que esperan la vuelta de su nieto 
Con la paciencia de un santo.
Las bombas caen. caen...
Dame tu fuerza, Hércules,
Y  verás cómo mueren...
En mis manos, hechas a l u d e s ^  RQV¡RA

Soldado 2 * Compañía.

CULTUR

Día a día, hora a hora, 
merced al vigoroso impul­
so de vuestros brazos, vais 
arrancando la tierra que 
generosamente cede ante 
vuestra potencialidad, pa­
ra convertirla en una ba­
rrera, zanja o refugio, que 
libre a vuestros hermanos 
del fuego traidor enemigo. 
Vosotros, heroicos fortifica- 
dores, sois los que cimen­
táis el principio de nuestra 
resistencia, la que poste­
riormente, los que empu­
ñan las armas la consoli­
dan con su arrojo y valen­
tía al sentirse amparados 
por las magníficas trinche­
ras, que hacéis inexpugna­
bles.

Si nuestros soldados de 
línea se cubren de gloria 
en jornadas venturosas pa­
ra nuestra Patria y con su 
sangre, regada generosa­
mente en los campos de 
combate, van labrando 
nuestro triunfo y libertad.

dando con las armas tiena 
que sepulte al invasor, vos­
otros, sois los que contri­
buís a estos éxitos de vues­
tros hermanos, pues no solo 
los preserváis de la muer­
te, sino que también con­
tribuís a que se sientan 
más seguros e invencibles 
cuando se hallan bien foi- 
tificados

Es algo inconmensurable 
la labor que sin estriden­
cias estáis realizando. An­
te vuestros pies se va cons­
truyendo una nueva vida, 
a la que vais dando el ser. 
Sois la personificación de 
la matrona española. Vues­
tras palas y picos son la si­
miente que hará brotar el 
germen de la libertad, pró­
xima a ver la luz.

Del fusil del soldado de­
pende su propia vida, de 
vuestras palas y picos están 
pendientes las de vuestros 
hermanos combatientes, pa­
dres. esposas, hijos y Espa­

ña entera, y como ejemplo 
bien notorio, ahí tenéis 
vuestros trofeos de guerra: 
MADRID, GUAD ALA JA­
RA. TERUEL y última­
mente VALENCIA.

¡Trabajad sin descanso, 
fortificadores! Os lo pide 
España, y al decir España, 
son los trabajadores como 
vosotros. Vuestra gesta su­
blime, cuando consigamos 
arrojar del suelo patrio .A 
invasor, pasará a una de 
las páginas gloriosas de 
nuestra Historia, y vuestro 
esfuerzo se verá coronado 
por la admiración de futu­
ras generaciones.

¡Hunde el pico con más 
fuerza! ¡Deja en la tierra el 
sudor de tu cuerpo! ¡Si­
gue como hasta aquí, acre­
centando siempre tu  rendi­
miento! Todo esto te lo 
exige España, que confia

'U1¡ ADELANTE POR LA 
VICTORIA!

El deporte, aplicado 
una regularidad que 
de acuerdo con el es 
físico de los ejecuta- 
del mismo, da unos ve 
tados en el cuerpo huirr 
que son beneficiosos mu­
dólos desde todos los - 
tos de vista.

La resistencia, en 
quier clase de dep 
consta en el estado fi 
interior y exterior del 
dividuo, así como tam: 
en el sistema respirat: 
Esto no quiere decir, 
un individuo que se 
cuentre con su estado 
co atrofiado por compl 
pueda dar el mismo r  
tado en cualquier pru 
deportiva, que uno que 
en plena forma. Pero 
no ha dejado de hacer 
esfuerzo sobrenatural 
acuerdo con su estado 
co—, que ha sido la c» 
de sobrevenirle un ex: 
de cansancio, unos sv 
mas de ahogo, con falta 
facilidades para poder' 
pirar el oxígeno que i 
pulmones le exigían, 
agotamiento tal, que ha 
do lo suficiente para . 
enfermo, con síntomas 
tuberculosis y con un 
fin de dificultades r 
poder reincoporarse a 
estado normal.

Sin embargo, no le 
cede esto al individuo 
sabe aprovechar sus r. 
de ocio en educarse fi£ 
mente por mediación de 
gimnasia Sueca, sin d.. 
de practicar algunos e, 
cicios preparatorios para 
de aplicación, e incluso 
aplicación directa de al., 
deporte; así como ra­
chas de fondo, carreras 
pidas, saltos de altura,, 
tiga, longitud y triple, 
zamientos de disco, 
jabalina, etc... # 

Antes y después de 
nar la guerra, la cuL 
física y el deporte ti 
que ser uno de los pr 
pales medios para ecli 
y crear una España Que 
té rebosante de salud, 
juventud y vida.

F. FERNAN
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á r t i r e s  d ©  l a  39
Nuevos sacrificados a la causa del pueblo ha dado 
bq Brigada en las últimas operaciones con trae l 
r." Invasor Con jirones de su carne ha ana- 
foTuevas páginas de gloria en su historia. Mas la 
I0 " que, una vez más, han vertido sus hombres, 
K á  estéril. Jamás podremos olvidar los compa­
los caídos. Al capitán Candel, querido como nadie 
isus soldados por su trato y afabilidad hacia ellos,
'. su espíritu luchador que ha ido dejando en el 

•“o de su vida una estela de obras en pro de la

igualm ente Recordaremos siempre al capitán Ma­

nuel Sánchez, que en los momentos difíciles se ad­
judicaba el puesto de mayor peligro. Se servia de su 
célebre frace «Tú tienes hijos; déjame que lo haga 
yo», para, con decisión inaudita, ejecutar las accio­
nes del más alto valor, sin darle ninguna impor-

Y otros como Antonio Casas, Segundo Casado. 
Julio Pérez, comisario de compañía este último, supo 
morir como un hombre, y su ejemplo glorioso dice 
con altivez la máxima del comisario: «el primero en 
avanzar, el último en retroceder».

Murieron, sí, pero con la sonrisa en los labios, 
con la satisfacción de haber cumplido con su debei 
de hombres libres. Los que quedamos, sabremos ven­
gar su muerte con el triunfo que ellos anhelaban so­
bre las hordas de la invasión.

Un soldado del 155 Batallón de la 39.
En campaña, octubre de 1938.

V I C T O R I A S  M I L I T A R E S  
V  V I C T O R I A S  P O L IT IC A S

■ hal

un í

l a guerra de independencia que estamos libran- 
ai fascismo extranjero, sólo puede tener un fin. 
¡stra victoria absoluta.
Esta no es una afirmación de fanático optimismo, 
una consecuencia de la diferencia que existe en- 
los que defienden a España contra la invasión y 

I que la invaden.
■Ninguna victoria militar es tal victoria, si no w  
Mediatamente confirmada con una victoria política. 
¡Los «descamisados» de París tomaron la Basti- 
le  hicieron la Revolución, porque les animaba un 
jal eolítico de redención. El ejército de Cronwell 
¿ció* porque era un ejército político. Los peones 
jicanos, con Pancho Villa a la cabeza vencieron 
os generales, porque les animaba un afan político 
(redención.

•Qué victorias políticas han conseguido Franco 
us secuaces?
Las unidades regulares del ejército italiano, los 
ones Krupp, los Heinkel y los Caproni las amp­
liadoras Breda, los Junkers, los Savoia, los teem- 
alemanes, los Fíats, los Meisserchmidt, han ocu­

lo territorio español en extensiones de muchos 
¡metros, han ocupado industrias y fabricas altos 
nos y minas..., pero nada más. Los obreros de las 

(ricas, los campesinos, los mineros, ya no traoa- 
I  en su mina, en su taller, o en su tajo. Han empu­
jo  un fusil. ¿Por qué?

Unos hombres que hablan un lenguaje extraño, 
so han apoderado de su tajo, de su mina y de su fabri­
ca, y esos mismos hombres, también, con aparatos de 
países extraños, asesinan, a diario, decenas de nues­
tros niños y mujeres.

Esas minas, esas industrias, esos campos que  ̂con­
quistan, son el precio de los aviones, de los cánones 
y de las cataratas de m etralla; son el precio de peda­
zos Qc nuestra tierra que el «Generalísimo» vende i - 
mejor postor, que al mismo tiempo es su amo.

La incultura, la persecución a toda idea de liber­
tad, el asesinato organizado y la traición, son las 
bases de la política francohitleriana. Esa política les 
hace dueños únicamente del terreno que pisan sus
botas. . ,

A nosotros nos dicen, una y otra vez: «la guena 
será dura, la guerra será larga», y sin embargo, a 
cada revés militar oponemos un aumento de nuestra 
moral v una mayor fe en el triunfo. Esto son victo­
rias políticas que derrotarán a la invasión. Ademas, 
hay otras razones históricamente importantísimas.

La verdadera España, la de los oprimidos, la que 
da su sangre por la libertad y por la justicia, la que 
impone la cultura, la que arrojará a los invasores 
oese a quien nese, es la España que representa el 
Gobierno Negrín, es la que lucha en las trincheras de 
la República y  es la que vencerá, porque anticipa a 
las victorias militares las victorias políticas.

<;. 1. de la 28 Brigada

paral po... Con esta evolución se líe­
la un punto muerto. Había que 
(entrar medios nuevos.» 
fl nuevo medio lo encontraron 

aliados en el carro de comba- 
I y a él, sin duda, se debió en 
fin parte el resultado de la gue- 
|. A consecuencia de él también, 
(legó a una modificación del em- 

de la artillería. En la direeti- 
I número cinco de 1918 del alto 
ndo aliado se habla por prime- 
vez de obtener la sorpresa tác- 
i con la iniciación súbita del 
que a favor de una preparación 

(artillería y aviación tan breve 
'iolenta como sea posible, o «sin 
paración», a favor de la. acción

TEMAS MILITARES
(Viene de la página S) 

de ruptura de los carros que abran 
brecha.

El cañón es un arma poderosa 
para alcanzar un objetivo que se le 
pueda precisar, aunque en tal caso 
la natural dispersión del tiro y  la 
incertidumbre de las correcciones 
imponen, si se desea un efecto du­
radero, un consumo de municiones 
muy importante, por ejemplo, de 
500 a 700 proyectiles del 15’5 para 
destruir una batería, y de 700 a 

del 75, para abrir brecha en 
posición alambrada. Pero

800
unaUlld -----  i J I
cuando a la dispersión natural del

tiro se añade la imprecisión del 
objetivo, como ocurre cuando se 
trata de destruir las numerosas 
armas de la infantería, enmascara­
das, dispersas, móviles, se le plan­
tea entonces al artillero un pro­
blema cuya única solución sería 
no dejar intacta una sola pulgada 
del terreno ocupado por la in­
fantería enemiga.

La artillería, como todas las de­
más armas, tiene sus trabas y ser­
vidumbres. Su gran potencia no 
impide—como hemos visto—que la 
infantería pueda resistirla. Sus po­
sibilidades son muchas, pero no 
tantas que pueda exigírsele lo que 
no puede dar.
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¿Cómo vivía la fami- 
ia de un»trabajador an- 
:es de la guerra y con 
jué medios contaba pa­
ra su formación cultu­
ral? La contestación la 
concretamos sin vacila­
ciones en tres palabras 
llanamente castellanas: 
n la miseria. Jamás 

consiguió ver cubiertas 
;us necesidades más pe- 
entorias. Y si ni aun 
•stas necesidades que 
epresentan la lucha por 
a vida en su fase más 
:rítica no pudo resolver, 
ibvio será señalar que 
ara conseguirla íorzo- 

;amente necesitábase 
[inero, era considerada 

.r los trabajadores 
:on pena, como algo 
>oco familiar a su am­
iente de miseria.

¿Qué daño había co- 
letido él para que >e 

e negase el derecho a 
a cultura y a su bienes- 
:ar? Para la burguesía, 
ausante de esa miseria, 
o podía tolerar, mejor 
[icho, no toleraba que 
ingún obrero cubriese 

ais necesidades, por dos 
azones fundamentales: 
na, porque el bienestar 
el obrero iba en contra 
.e sus intereses capita- 
istas, ya que aquel bien- 
star debía salir de sus 
ajas de caudales, y la 
itra, radicaba en que los 
rabajadores, en pose- 
>ión de las fuentes del 
;aber, traía como conse- 
uencia que éstos, en su 
iá n  de aprender para 
luscar el camino de su 
iberación, descubrirían 
odo el tinglado de la 
’arsa capitalista y la 
arían desaparecer co- 
.o clase directora de 

os pueblos.
Esta fué la clave que 

urante tanto tiempo es- 
uvo en posesión de los 
nemigos del pueblo. Su 
áctica más usada,hoy en 
■ompleto desuso, fué la 
ntervención de la Igle- 
;ia en la propia concien- 
ia de los trabajadores, 

creándoles una mentali­
dad de sumisión y obe­
diencia férrea a los inte­
reses mal adquiridos de 
los burgueses. Cuando 

reyó que por este pro- 
edimiento no conseguía 
ada, llevó su sadismo

a emplear las fuerzas re­
presivas por ellos crea­
das, como si la violencia 
tuviese alguna eficacia 
capaz de poner a cubier­
to sus privilegios caóti­
cos.

No es el plomo y las 
represiones más feroces 
los que crean obedien­
cia y fomentan el anal­
fabetismo, sino todo lo 
contrario; esta táctica, 
lo que hace es ci’ear odios 
entre la burguesía y ol 
proletariado y preparar 
el camino de liberación a 
aquellos que se les opri­
me.

He aquí el por qué lu­
chamos, para que los tra­
bajadores en sus hoga­
res sean felices, pudien- 
do resolver sus proble­
mas económicos, y al 
mismo tiempo ir elevan­

do su grado de cultura, 
pudiendo disponer de la 
nueva pedagogía que es 
necesario introducir en 
España, una vez termi­
nada la guerra, adon­
de se forjen mentalida- 
dades sanas y progresi­
vas, arrancando de esta 
manera los secretos tan 
maravillosos que lleva 
en sí la propia vida.

Luchamos también 
por que los niños, nues­
tros hijos, vayan adqui­
riendo desde su más tier­
na edad, una existencia 
sana, fuerte, y unas en­
señanzas naturales de 
un profundo sentimien­
to idealista que haga de 
ellos los hombres cons­
cientes del mañana, por­
que no hemos de olvidar 
que es esta generación 
que nace, la que tendrá

i tarea oe 
práctica, de 
constant\ ti 
formación 
tá viviendo 
blo a costa de 
diosidad de 
ta frente al 
sus
talistas.

En nuescia 
ventila la 
de nuestro 
gerencias 
bienestar de 
les a través 
puntos del 
gislados bajóla 
democrática 
nancia con los

República.

JOSE

Cv.>. s. iMisiíŵ 'gAyuntamiento de Madrid




